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Tres veces han recogido en esta semana «El Liberal» de Madrid. 
Y a no es só lo la prensa proletaria la que persiguen; es preciso 
t a m b i é n reducir al silencio o domesticar a la prensa burguesa 
que aún habla en republicano. Nunca llegamos a creer que el 
servilismo del Gobierno actual para con los enemigos del r é g i 
men llegase a tanto. Y es que no es el temor a una revoluc ión 
social lo que al Gobierno Lerroux le hace ser e s t ú p i d a m e n t e 
t iránico; es el miedo a que la República pueda actuar en repu

blicano y pueda disgustar a Gil Robles. 

La consystancialldeid del partido 
Radical con el régimen y viceversa 

Antes de establecerse en Es
paña esta República que hoy 
nos disfrutamos, los monárqui
cos a ultranza, aseguraban con 
el mayor aplomo de que la mo
narquía era consustancial con la 
Patria y viciversa. Por consi
guiente, si la Patria es eterna, 
la monarquía debía serlo, y caí
da la monarquía la Patria había 
dejado'de existir. Lo que nujica 
nos explicaron en forma clara y 
concreta es lo que ellos enten
dían por patria, pues acaso, ex
plicándonoslo como ellos la en
tendían, es muy posible que lo 
de la consustancialidad con la 
monarquía no se nos antojase 
tan disparatado. La Patria, eran 
por lo visto los monárquicos y 
todos los que disfrutaban privi
legios a cuenta de la monarquía. 
Entendido así, conformes. 

Llegó la República y al nacer 
ésta, nos aseguraron entre el es
truendo de muchos chinchines y 
cohetes, que había de ser demo
crática, liberal, laica y de tra
bajadores. Este último título nos 
llegó al alma, aunque algún ma
licioso aseguró que eso tenía 
tufo de pitorreo fino... para los 
trabajadores, naturalmente; pero 
vamos al asunto. 

Se vá a celebrar el tercero ani
versario de la proclamación de 
la República y he aquí, por don
de con el mayor asombro que 
imaginar se pueda, nos entera
mos de que la República, al 
igual que la monarquía también 
se ha hecho consustancial con 
el partido radical del señor Le
rroux, y viceversa. 

Esta afirmación no • la hace
mos caprichosamente. El que 
sepa leer que lea y habrá visto 
en sendas hojas y prensa ei pro
grama oficial del aniversario de 
la República en Pontevedra. To
dos los actos ofíciales se ciñen 
a los que ejecute al partido ra
dical. 

Bombas y música en el centro 
radical; manifestación que arran
que de dicho centro presidida 
por el hombre genuino que en
carna el partido en Pontevedra 
y a la «República» por lo visto; 
el castizo don Emiliano Iglesias. 
El señor Gobernador que repre
senta el régimen, su papel debe 
ceñirse a recibir una comisión 
del partido radical, lo demás 
carece de interés. En resumen: 
por lo visto hoy, para ser repu
blicano y sentir la República y 
honrar su aniversario, es condi
ción plena e indispensable in
gresar en el partido radical, o 
simpatizar con el partido radical 
y tener a la cabecera de la cama 
el retrato de don Emiliano y don 
Alejandro, como lo tiene ese 
ejemplo de ciudadanos y de re
publicanos, en su escaparate de 
la calle de la Peregrina, y cuyo 
nombre no hace al caso. 

Nosotros a las huestes de Emi
liano las creíamos capaces de 
todo, pues a todo nos tienen 
acostumbrados, pero a que hi
cieran las cosas de tal forma 
que una manifestación republi
cana la retuerzan de tal forma 
que aparente una manifestación 
radical, es algo que nunca ha
bíamos soñado. ¿Qué fracasa el 
asunto? Pues ya lo sabemos ¡fra

casó la República! ¿Qué triunfa 
el fervor republicano? Pues fué 
el partido radical con Emiliano 
al frente lo que ha triunfado. 

Suponemos que a más de otras 
razones de mucho peso, ningún, 
auténtico republicano (de parti
dos proletarios ni hablar) tendrá 
nada que hacer en esa mojigan
ga emilianista, en la que hasta 
dan café. 

EN CURSIVA DEL 8 

EN EL III ANIVERSARIO 
Se celebra hoy el I I I aniversario 

de la República, cuya implantación 
el 14 de Abril del 31, fué un eco 
nacional casi unánime. ¿Es hoy 
momento de repetir lo mismo?... 
Difícilmente hallaríamos, al pre
sente, a la totalidad de los espa
ñoles dispuestos como anterior
mente para ello, dado el giro que 
la euforia vino a marcar a las rei
vindicaciones ciudadanas. 

Un anhelo —pequeño anhelo— 
que a la Constitución se llevó de 
las tantas aspiraciones del pueblo, 
vemos como es hoy tundido por un 
imperativo que no se explica. Des
de que el Gobierno Azaña salió del 
Poder —al I I I aniversario de la 
República— llegamos alegras pal
pando como la Reforma Agraria 
es solo en el papel, la enseñanza 
por el Estado, cosa que no acaba
rá, las leyes sociales una interpre
tación caprichosa, los haberes del 
clero un hecho consumado, la am
nistía a los fascistas y monárqui
cos que se alzaron en armas con
tra la democracia *en manifesta
ción pacifica* a las cuatro de la 
madrugada del 10 de agosto del 
32, algo irritante; la pena de muer
te, el tumulto de la repugnancia 
concebible solamente a la euforia..-
Y a este tenor, cientos de estram-
botes más hacia la Constitución 
que de enumerar dejamos, por no 
alargar la nota precedente. Las 
Constituciones son de papel —al
guien d i jo—^ efectivamente, debe 
ser asi, por cuanto cuando la ma
yoría del pueblo español creyén
dose que la elaborada por las Cons
tituyentes de la segunda República 
iba a ser un marchamo, resulta 
que —no bien cesó el Gobierno 
Azaña—, fué su gozo en un pozo, 
viendo como la realidad sangrante 
es eso, «las Constituciones en el 
papel», eco eufórico, que da la mis
ma impresión que... las palabras 
entre caballeros. 

Y este es el circulo al I I I aniver
sario de la República, de la segun
da República que hoy tiene efecto. 
Circulo sobre el que se cierne tu
multuosa la derecha fascista con 
todo el engranaje dictatorial, sus
pirando por la implantación de la 
pena de muerte, como articulo 
defé. 

Honda meditación es menester 
en el I I I aniversario de la Repúbli
ca. Todos necesitamos meditar. 
Pero hondamente. \Viva la Repú
blica]... Y en este grito de corazón, 
camino hacia la democracia social 
por la que se lucha, venzamos tam
bién, por los medios que sean, la 
intransigencia de todos los man
dones que vibrantes de despotis
mo, arrollan asi lo que un dia creó 
el pueblo: la carta fundamental del 
Estado.- JUNIOS 

|1 4 DE A B R I L ! 

¡Viva la República! Y en el dia 
de ayer son recoo>dos "El Socia
lista", "El Liberal" y "Lux". 

iViva la República! Y se va a am
nistiar en su aniversario a los mili
tares traidores al Régimen y negár
sela a los trabajadores que quisie
ron defenderla. 

¡Viva la República! Y ya se vul
neró la constitución para entregar 
al clero, rico y opulento, el dinero 
de los obreros hambrientos. 

¡Viva la República! Y el Emiliano 
Iglesias, expulsado por inmoral de 
las Constituyentes, será el que pre
sida en Pontevedra el aniversario. 

¡Trabajadores! ¡Republicanos! El 
dia de hoy no es de júbilo sino de 
luto. Dejad la calle para la canalla 
que prostituyó la República y llorad 
en vuestras c a s a s la torpeza por 
habérosla dejado deshonrar. 

IMPRESIONES PARLAMENTARIAS 

JE C U ^ » O O 

De un incidente entre Emiliano 
Iglesias y el señor Martínez Barrio 

Ahora, cnando los radicales 
pretenden presentar como inma
culada su rectitud en los proce
dimientos, convendrá recordar 
un hecho que encierra importan
cia a los efectos de poder seña
lar la política equívoca, llena dé 
inconsecuencias, observada por 
el lerrouxismo español . Conste 
que, como acostumbramos a ha
cer siempre, lo que digamos 
aquí responde a hechos aconte
cidos y de los cuales, si nos fue
ra exigida, podríamos dar fe. 

Declarado incompatible Emi
liano Iglesias con las Cortes 
constituyentes por motivos que, 
por demasiado conocidos, no 
son necesarios exponer, hizo un 
viaje a Pontevedra, en donde se 
«preparó» un recibimiento fan
tástico, apoteósico, que costó 
al ilustre prohombre del partido 
radical algunos miles de pese
tas. Bandas de música alquila
das, gentes pagadas, etc. El 
aparatoso recibimiento culminó 
en un acto, en el que don Emi
liano, llorando, velado por la 
emoción que le producía aquella 
concurrencia y aquel recibimien
to sabiamente amañados—en es
tas lides es maestro—, gesticu
ló como un mal actor y pronun
ció un discurso, en el que hizo 
protestas de honradez, de mora
lidad, y acusó a las Constituyen
tes de perseguirle con saña, 
hasta llegar a su expulsión de 
ellas. Aludió a la conducta de 
sus correligionarios en aquel 
caso, y al llegar a este punto, la 
gente, bien y previamente pre
parada, interrumpió el discuso 
con gritos de «¡Queremos la ca
beza de Martínez Barriol» (Re
cuerde .JI lector que don Diego 
fué o1 q is, ti nombre de le 
noria radical, se sumó a la de

c la rac ión 'de incompatibilidad.) 
Los apostrofes contra Martínez 
Barrio se sucedieron cada vez 
más violentos. Ante este hecho, 
un grupo de radicales ponteve-
dreses, divorciados de Emiliano 
Iglesias, se consideraron en el 
deber de realizar un acto de des
agravio a la persona de Martí
nez Barrio, y a este efecto, aquel 
mismo día le dirigieron el si
guiente telefonema: 

«En acto celebrado hoy por 
incondicionales Emiliano Igle
sias se ha hecho objeto de des
consideraciones a la persona de 
usted. En nombre grupo radica
les que no compartimos política 
emilianista, le expreso con este 
motivo nuestra adhesión y sim
patía más sinceras.» Firmaba 
este despacho don Hernán Poza 
Juncal. 

7 he aquí la que juzgamos in
teresante respuesta del señor 
Martínez Barrio: 

«Hernán Poza Juncal. Ponte
vedra. Entérome por su amable 
telefonema de lo ocurrido con
tra mi persona. Agradeciendo 
sus manifestaciones, digo a us
ted y amigos que no rectifico 
nada de lo que dije en las Cortes 
en el caso de Emiliano Iglesias, 
y que si alguna vez tuviera ne
cesidad de hacerlo, procedería 
de igual forma que entonces, 
c u m p l i e n d o imperativos con
ciencia.—Diego M a r t í n e z Ba
rrio.» 

¿Para qué los comentarios? 
Basta decir que Emiliano Igle
sias es hoy, transcurridos poco 
más de dos años de aquello, di
putado radical y jefe de la mino
ría parlamentaria de aquel parti
do, y que a ambos pertenece 
Ion Diego Martínez Barrio. 

(De B I Socialista.) 

¡Manos limpias, manos 
l i m p i a s ! 

A l ponerme a escribir este co
mentario aún zumba en mis oí
dos el eco del tumulto, y la plu
ma, contagiada, se me quiere ir 
por la senda de los improperios. 
Yo he visto en política muchas 
cochinadas, pero como ésta que 
acabó de realizar hoy el partido 
radical, ninguna. Eso ya no es 
un partido; eso es una piara. A 
mí —lo dije esta tarde en el sa
lón— no me ha indignado en 
ningún instante la conducta de 
las derechas con respecto al res
tablecimiento de los haberes del 
clero. La circunstancia de que 
ese restablecimiento signifique 
una vulneración constitucional 
no va a ser para ellas un grave 
escrúpulo. Nadie debe exigirles 
que se empachen de constitucio-
nalidad. Si pudieran derribarían 
la Constitución entera; de consi
guiente, no nos sorprende que 
se dediquen ya a agrietarla. Y 
tampoco me irrita que los católi
cos incurran en la herejía de 
considerar a los sacerdotes como 
funcionarios públicos, principio 
en el cual se basa el reconoci
miento de su derecho a haberes 
pasivos. Se trata de cobrar y bas
ta. ¿A qué andar con disquisi
ciones y sutilezas en torno al 
Derecho canónico? Ni la perfec
ción constitucional ni ese repa-
rillo de pureza eclesiástica ha
bían de ser bastante para que 
los clericales desistieran de su 
aspiración. El sostenimiento de 
ésta, dentro del juego político 
de las derechas, lo estimo irre
prochable. 

Pero cuando me brota la in
dignación, o, por mejor decir, 
cuando me nace el asco es en el 
instante de ponerme a examinar 
la conducta del partido radical. 
Su bandera de toda la vida fué 
el anticlericalismo más desenfre
nado. Cuando el lerrouxismo se 
desligó de las restantes fuerzas 
republicanas, incapaz de supe
rarlas ni de igualarlas en honra
dez, buscó la atracción de masas 
ingenuas en un frenético desbor
damiento del a»ticlericalismo. 
En esto fué más allá que todos. 
7 de pronto, al encontrarse en 
el Poder, se apresura a tapar con 
pelladas de inmundicia el lema 
de antaño y haciendo traición a 
sus viejos postulados se entrega 
servilmente a las derechas. Con 
sus votos se acordó hoy guillo
tinar el debate sobre el proyecto 
de haberes del clero, sin que la 
minoría socialista ni la de Es
querra catalana hubiesen podido 
defender una sola de las en
miendas que tenían presenta
das, pues hasta ahora sólo se 
habían discutido algunas de las 
que firmaba el Sr. Cordón Or-
dás. Puestos el Gobierno, la ma
yoría y la presidencia de la Cá
mara en el camino de la violen
cia, no se detuvieron ya: impu
sieron que hoy mismo se verifi
case la aprobación definitiva de 
la ley, en vez de esperar a que, 
conforme dispone el reglamen
to, la Comisión se reuniese y re
dactase el texto definitivo. El se
ñor Alba no supo guardar las le
yes de imparcialidad, a las que 

está obligadísimo desde su pues
to, y abandonó deber tan primor
dial como el de proteger a las 
minorías sin derecho. La apro
bación de l uiiva no era hoy re-
glamentdna. Los precedentes 
invocados por la presidencia, de 
leyes aprobadas definitivamente 
en una misma sesión, carecían 
de fundamento. Porque eso se 
ha hecho con frecuencia en le
yes urgentes, si nadie ha re
clamado, pero no se ha hecho 
nunca si ha surgido reclama
ción, aunque la formulara un 
solo diputado. 

Hizo algo peor el Sr. Alba. Se 
dejó guiar por el rencor. En sus 
diálogos desde el sillón presi
dencial, se le escaparon mani
festaciones de ira mal reprimida 
contra la minoría socialista, de
jando asomar todo el odio que 
siente contra ella. Fué , no un 
juez de campo, sino un comba
tiente más . Para verificar hoy la 
votación que debía haberse ce
lebrado mañana, invocó «la co
modidad de los señores diputa
das». ¿Pero se puede sacrificar a 
la comodidad de unos el derecho 
de oíros? Mala jomada, des
astrosa jornada la de hoy para el 
Sr. Alba. Su obstinación repro
dujo el escándalo, ya extinguido 
haciéndole alcanzar proporcio
nes mayúsculas . 

Quizá nanea se hayan pro
nunciado en el Parlamento pala
bras más duras que las dichas 
esta tarde. El señor Lerroux, 
que se había querido ir de rosi
tas, pasó muy mal rato. Durante 
el debate, no obstante su tras
cendencia y las alusiones de 
Fernando de los Ríos, no se dig
nó entrar en el salón de sesio
nes, permaheciendo en el des
pacho de ministros, no sabemos 
si por desdén al Parlamento o 
por miedo a lo que pudieran de
cirle. Entró luego, cuando el de
bate había concluido y estaba 
terminada la primera votacién, 
creyendo, sin duda, que ya nada 
ocurriría. Pero se encontró en
vuelto en la inesperada trifulca 
promovida a cuenta de la vota
ción definitiva. Escuchó cosas 
tremendas que seguramente le 
haríanrecordar las que oyó hace 
años en BUbao, desde la esta
ción del Norte a todo lo largo 
de la calle de Hurtado de Amé-
zaga el día del frustrado mitin 
en el Frontón Euskalduna. 

Pero cuando más se descom
ponía, era cuando los diputados 
socialistas, a coro, le gritaban, 
repitiendo una frase del discur
so de Martínez Barrio en Sevilla: 
«jManos limpias! ¡Manos l im
pias!» 

Estas voces de ¡Manos l im
pias!, se debieron de oír hasta 
en la serranía de Ronda, teatro 
de las fechorías de «Pasos Lar
gos». 

INDALECIO PRIETO. 
Madrid, 5 abril de 1934. 
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Socialista: labora constantemente po-
superaite: esfúerzate por ser hoy 
mejor que ayer, y disponte a ser ma

ñana mejor aue hoy. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

La política negra y la 
política blanca 

En poco tiempo hemos visto 
desarrollar en España una polí
tica de izquierda y otra de dere
cha. Otros países de Europa nos 
han ofrecido igual ejemplo. Son 
dos políticas opuestas, natural
mente. No es menester diferen
ciarlas ni definirlas. A la políti
ca de derecha le cuadra el color 
negro. Llamémosla política ne
gra. Tanto porque es insepara
ble de la pena de muerte como 
por el peso que en ella tiene la 
Iglesia. Llamemos blanca a la 
política de izquierda. Pues bien: 
el negro, que se corre por Euro
pa, ha invadido de nuevo Espa
ña. Las izquierdas han sido ven
cidas. Definitivamente, esto es, 
por mucho tiempo, en algunos 
pueblos de Europa. En nuestro 
país, la ascensión derechista es 
circunstancial. Aún le aguardan 
a las izquierdas, y no precisa 
que concretemos, que al Partido 
Socialista, días victoriosos, jor
nadas triunfales. Aquí donde las 
izquierdas no han muerto, sino 
que han sufrido derrota, convie
nen ciertas consideraciones en 
torno de la política negra y la 
política blanca. 

Rusia aparte, en todo el mun
do han acusado las izquierdas 
que llegaron alguna vez al Po
der los mismos errores. Han go-
bernadocon guante blanco. Han 
hecho una política blanca, de 
respeto excesivo al adversario. 
Esto tiene una explicación: el 
miedo a la dictadura propia, en 
las izquierdas. Se da el caso, in
comprensible, absurdo, de que 
el político de izquierda teme 
más a la dictadura de su partido 
o a la suya personal que a la dic
tadura de derechas. Ningún in
sulto, ningún reproche más cru
do para el hombre de izquierda, 
el de la política blanca, que di
gan de él que es un dictador. 
Las derechas lo saben. Por eso 
no se cansaron de hablar de la 
dictadura de Azaña y los socia
listas. Sin embargo, aquel Go
bierno, con fuerte mayoría en 
las Cortes, abandonó el Poder 
en cuanto le flaqueó la confian
za presidencial. 

Esa es la proverbial política 
de izquierda. En todo el mundo. 
Gobiernan las izquierdas. Se su
bleva un general contra "el Esta
do que acaba de nacer. No hay 
cuidado: el indulto es seguro. 
Así ocurrió en Alemania con Lu-
dendorff, por e j e m p l o . Pero 
cuando llegan al Poder los parti-
dajios de ese general, no se eje
cuta a los hombres de izquierda 
en el patíbulo, se los decapita 
con el hacha. 

Paremos atención en España. 
Gobierno republicanosocialista. 
El señor Lerroux capitanea la 
oposición. Lleva una ofensiva 
enérgica, en las Cortes y fuera 
de las Cortes, contra el Ministe
rio. Esa ofensiva culmina en la 
obstrucción parlamentaria. Una 
obstrucción implacable. El se
ñor Lerroux no habla en teatros, 
que son demasiado reducidos. 
Eleva su voz en las plazas de 
toros. Va a Zaragoza. Y a San 
Sebastián. Recorre, en suma, 
buena parte del país. Cuando no 
habla, salvo en breve período de 
silencio, en el Congreso, habla 
en la calle. Lo cierto es que no 
para. A pesar de su edad, no 
descansa. La República está en 
manos de los republicanos. Se 
gobierna con la Constitución, 
que han votado los radicales, y, 
desde luego, sin aprovechar ar
tículos que autorizan una políti
ca socialista. ¿Qué tiene que de
cir el señor Lerroux? En el fon
do, nada. Sólo esto: que se hace 
una política equivocada. Y en 
Zaragoza advierte lo insólito en 
labios de un republicano: si el 
Gobierno sigue por esa camino 
se corre el riesgo de que se su
bleven algunos militares. Es de
cir, que para el señor Lerroux la 
actitud de una parte del ejército 
obliga a cambiar de política. Na
die puede tachar a la coalición 
republicanosocialista de una in
moralidad. Se propaló lo de los 
enchufes, que tanto movieron 
los radicales. El Gobierno pre
sentó a las Cortes la ley de In
compatibilidades. «El Pueblo», 
órgano lerrouxista de Valencia, 
escribió v e r d a d e r a s infamias 
contra los socialistas y los repu
blicanos. Pero circulaba libre
mente. Ocurrieron muchas co
sas; claras unas, oscuras las 

otras. Azaña puso un día un so
bre blanco en el pupitre del ban
co azul. Ni lo abrió. Llevaban 
meses los radicales en la oposi
ción. Sin embargo, aún había 
gobernadores radicales por Es
paña, y no pocos altos cargos 
estaban en manos de los lerrou-
xistas. El director general de 
Obras hidráulicas, si bien ajeno 
al radicalismo, votaba en las 
Cortes contra el Gobierno. ¿Fue
ron destituidos? Ni por ésas. Un 
día tuvo que decir Prieto en la 
Cámara que un elemental deco
ro les obligaba a dimitir. Toda
vía tardaron en enterarse. 

¿Qué sucede al subir Lerroux 
al Poder? Antes de que se lo en
tregaran el señor Lerroux había 
confeccionado la lista de gober
nadores, radicales el 9 0 por 
100. Los republicanos abando
naron los altos cargos, que ocu
pan enseguida los amigos de 
don Alejandro y los que le acom
pañaron en la obstrucción. 7 
meses después el señor Marracó 
la emprende contra los republi
canos que ostentan altos cargos, 
s inrelacióncon la política, como 
don Ramón Viguri , nombrado 
presidente del Banco Exterior 
con el propio Consejo de la en
tidad. «El Socialista» sale a re
cogida por día. Apenas si se 
puede escribir. Los locales de 
nuestras Juventudes son clausu
rados. Las cárceles se llenan de 
socialistas, y de republicanos 
como el señor Biedma, en tanto 
que gobernando Azaña campa
ron por sus respetos y los caci
ques radicales de los pueblos y 
!a prensa lerrouxista dirigió a 
los partidos del Gobierno los 
ataques más soeces. El partido 
radical es intangible, algo así 
como el buey Apis de la Repú
blica, desde que gobierna Le
rroux. Cuando gobernaba Aza
ña era otro el trato admitido 
para las fuerzas que apoyaban 
al Gobierno. 

Pero no es eso todo lo que yo 
quiero subrayar, ni siquiera lo 
que más interés tengo en desta
car. El tema, en rigor, es éste: 
la política negra, en la oposición, 
abre sus sobres, aunque conten
gan papeles falsos. En el Poder, 
tritura a los partidarios de la po
lítica blanca. Y la política blan
ca, que tiene sobres en dema
sía, no los abre en el Poder ni 
los abre en la oposición. Las iz
quierdas, en todo el mundo, tra
tan a los rufianes como caballe
ros, y las derechas hacen lo con
trario: tratan a los caballeros 
como rufianes. 

Hay, evidentemente, una in
capacidad política, de origen 
ético y humanista, sin duda, en 
las izquierdas, entendiendo por 
tales los partidos democráticos 
y de la burguesía avanzada. Con 
tales virtudes, que constituyen 
lastre en la vida pública, es difí
cil triunfar. Un político no pue
de permitirse ciertos lujos, como 
el orgullo, el desprecio al adver
sario o la inhibición. Grave error. 
La necesidad me obliga a repe
tir aquí que la política, en nues
tro tiempo, es un arte complejo, 
porque no sólo exige que se 
sepa gobernar, como antaño, 
sino, de modo muy principal, 
que se sepa mover a las masas, 
conquistarlas, a t r a é r s e l a s . De 
añadidura, el demócrata ha de 
advertir que le condenan al fra
caso sus escrúpulos antidictato
riales, ese asombro ante la som
bra de la propia dictadura, frente 
a partidos políticos que se sirven 
de la democracia para destruirla 
o conculcarla. 

La paradoja es curiosa: las iz
quierdas, que son el porvenir, 
se agitan poco y mal. Ahí han 
estado meses y meses los repu
blicanos españoles parados, casi 
aburndos, como si hubieran he
cho todo lo que tenían que ha
cer. jCon el blanco que ofrece 
la situación política! En cambio, 
los hombres de la política negra, 
con su bandera de lo caduco, 
acreditan combatividad y a ve
ces demuestran que les sobran 
entusiasmos. 

Hay que pelear Hay que abrir 
los sobres. Y renegar de la polí
tica blanca. Contra la política 
negra, la política roja, bien por
que sea socialista, ya porque 
comporte tesón y ardor, si es re
publicana. Otra cosa.equivale a 
que el inmoral se erija en un Ca-

Los calzones 
de Emiliano 

Triste, abatido cansino, con 
los brazos caídos al desgaire, 
retornaba a Pontevedra, aún no 
ha tanto tiempo que pueda olvi
darse, don Emiliano Iglesias y 
Ambrosio, expulsado de las Cor
tes Constituyentes con una sola 
bolita a su favor, y ésta negra; 
tan negra como la misma culpa 
que le torturaba. Aquellas Cor
tes plétoras de moralidad ha
bían declarado al Ambrosio in
compatible con las mismas. 
Donde se entronizaba la honra
dez no podía anidar el chanta-
gismo... 

Pero había que borrar de la 
pizarra del Destino la mancha 
que caía como hierro derretido 
extendiéndose por los ámbitos 
de la República. 

¿Qué hacer?... Un homenaje 
apoteósico. Todo se pagaría; ya 
sabían los encargados del tin
glado de donde habían de sacar 
los dineros para que la farsa 
diese el resultado apetecido. Y 
en vehículos de todas las «cla
ses» fué transportada a la capi
tal la chusma eufórica. ¿7, como 
nó, si todo estaba pagado? 

Por aquel entonces, en aquella 
fecha los calzones de Emiliano 
quedaron pendientes del tendal 
de las inmundicias, mientras el 
coro de aduladores seguía, por 
cuenta del editor que pagaba 
bien, la farsa emprendida. 

Después. . . jCuántos días de 
cabilaciones, cuántas horas de 
amarguras, cuántas noches de 
insomnio! 

Había que esperar tiempos 
mejores. 

Pasaron dos años, dos años 
de terrible angustia. 7 el dinero, 
que es el punto de apoyo que 
pedía Arquímides para volcar el 
mundo, volcó las urnas'electo
rales de Cabodevila, Carbia, La-
lín y otras de mayor o menor 
importancia desfilaron por la 
pantalla electorera... y D. Emi
liano tuvo un asiento en los es
caños del Congreso. 

Se protestaron las actas de 
Pontevedra por sucias, pero jqué 
más daba! ¿No eran todos igua
les? ¿No se habían hecho cosas 
de mayor envergadura? ¿No go
bernaban los de la cal y el ce
mento? 

7 D. Emiliano fué nombrado 
jefe de la minoría radical, que 
equivale a que ésta no puede 
llegar a menos ni la carabina de 
Ambrosio a más. 

A partir de entonces renació 
la calma en su espíritu atribula
do. Notas y más notas y conver
saciones con los «chicos» de la 
prensa y en el paroxismo de su 
majeza se permitió manifestarles 
que se había puesto los paútalo 
nes, lo que no deja de ser una 
novedad, porque nosotros siem
pre creímos que desde los azoti-
nes de la Semana Trágica, no 
había vuelto a ponerse los cal
zones. 

¡Qué cosas hace Dios! 
JEAN KUN. 

Marín, abril 1934. 

írámites legales... para 
iiaoer lo que convenga 

D.a María del Carmen Pérez 
Méndez Nuñez, según reza en la 
instancia, había solicitado esta
blecer una fábrica de fusión de 
sebos en la Avenida .del Uru
guay, esquina a San Guillermo. 

El propósito de establecer tal 
industria en lugar tan poblado, 
levantó unánime p ro te s t a de 
aquellos vecinos, todos trabaja
dores. 

El asunto no es para menos. 
Estos sebos, casi siempre con 
adherencias de carnes en plena 
descomposición, despiden apes
toso hedor que harán imposible 
la permanencia cercano a dichos 
lugares el dia que eso funcione. 
Bn resumen, son materias insa
lubres por muchos conceptos. 

Además , la cantidad de mos
cas que acudirían al estupendo 
banquete acabaría por constituir 
una verdadera plaga en dicha 
barriada, ya de sí bastante aban
donada por el servicio de limpie
za municipal. Solo esto le falta
ba al barrio de míseras viviendas 
aludido. Cientos de arrobas de 
apestoso sebo y desperdicios en 
descompdsición con sus espesas 
legiones de moscas. 

Con fecha 24 del pasado mes, 
el Ayuntamiento publicó un 
edicto dando ocho días de plazo 
para alegar cualquier ciudadano 
lo que considere pertinente so
bre la instalación de dicha in
dustria. 

Con fecha 30 (seis dias des
pués del edicto y por tanto, den
tro del plazo legal) varios veci-

tón y a que los incapaces sien
ten plaza de genios. 

No se olvide, insisto, que la 
política es el arte de poner a los 
ciudadanos en movimiento. 7 
en política, como en toda acti
vidad especulativa, se cuentan, 
para el hombre de Gobierno, 
dos enemigos: la abulia y la in
genuidad. 

A . RAMOS OLIVEIRA. 

nos elevan una razonada instan
cia oponiéndose a la instalación 
de dicha fábrica en tal*sitio. 

Esta instancia no ha tenido 
contestación, pero en cambio 
los promotores de dicha protes
ta ven, desconcertados como la 
fábrica continúa alzándose y co
mo la chimenea de la misma 
sube, sube y sube. 

¿Es que el edicto aludido era 
una broma? ¿Es que por lo visto 
los promotores de dicha instan
cia, oponiéndose al emplaza
miento en la fábrica, no son dig
nos de darles la más lacónica 
contestación? 

Esperamos que los concejales 
encargados de tal asunto den 
señales de vida. 

MORALIDAD RADICAL 
7a saben nuestros lectores, 

que en una sesión de la Comi
sión Gestora de nuestra flaman
te Diputación provincial, se de
cretó el cese del Administrador 
del Sanatorio Marítimo de La 
Lanzada. 

A esa sesión, concurrió y votó 
en favor del cese el Gestor se
ñor Domínguez. 

En esa sesión se nombró Ad
ministrador del referido Sanato
rio a un hermano del Sr. Domín
guez, que votó ese nombra
miento. 

A los pocos días, fué el Ges
tor Sr. Domínguez, que es al 
mismo tiempo Delegado provin
cial en ese Sanatorio, a dar po
sesión a su hermano y a dar el 
cese al otro. 

Emiliano Iglesias, Pedro Vare-
la, Domínguez, Fondevila... (si, 
guen las firmas.) 

PARA UN T R A B A J O EFICAZ 

SIMPLES CONSEJOS AL 
MILITANTE 

Letras de luto 
Él día 8 del actual, ha dejado 

de existir en San Jorge de Sa
cos, la madre de nuestro com
pañero y amigo José Pintos 
Quinteiro. 

Acompañamos al camarada 
en su sentinniento. 

Entre camaradas: 
Establecer como principio que 

en la acción ilegal un militante 
sólo debe saber lo que sea útil 
que sepa, y que es con frecuen
cia peligroso conocer o hacer 
conocer más. 

Cuanto menos conocido es un 
trabajo, mayores seguridades y 
probabilidades de éxito ofrece. 

Desconfiar del inclinadoacon
fidencias. 

Saber callarse.—Callarse es 
un deber para con el Partido, un 
deber para con la revolución. 

Saber ignorárvoluntariamente 
lo que no debe conocerse. 

Es una falta que puede resul
tar grave confiar al amigo más 
íntimo, a la compañera, al ca
marada más seguro, un secreto 
del Partido cuyo conocimiento 
no le sea indispensable. En oca
siones es un perjuicio para ellos; 
son responsables de lo que sa
ben, y esta responsabilidad pue
de ser grave. 

No sentirse herido ni molesta
do por el silencio de un camara
da. No es esto indicio de falta 
de confianza, sino más bien de 
estima fraternal y de una cons-
ciencia que debe sercomún—del 
deber del revolucionario. 
En cci¿os á& detenc ión: 

Guardar absolutamente toda 
su sangre fría. No dejarse inti
midar ni provocar. No responder 
a ningún interrogatorio sin ser 
asistido por un defensor y antes 
de haberse entrevistado con éste, 
que, a ser posible, debe ser un 
camarada del Partido. O, a falta 
de esto, sin haber reflexionado 
maduramente. Tódos los perió
dicos revolucionarios rusos lle
vaban en otros tiempos, en grue
sos carácteres, esta invariable 
recomendación: ¡Camaradas, no 
hacer declaraciones! ]No decir 
nada! 

Es peligroso explicarse: se está 
en manos de profesionales dies
tros en sacar partido de la me
nor palabra. Toda explicación 
les proporciona una rica docu
mentación. 

Mentir es extremadamente pe
ligroso, puesto que es muy difí
cil imaginar un plan sin faltas 
muy visibles. Es casi imposible 
de improvisar. 

No intentar jugar al más sa
gaz: la desproporción de fuer
zas es muy grande. 

Los reincidentes escriben so
bre los muros de las prisiones 
esta enérgica recomendación, 
de la que pueden sacar prove
cho los revolucionarios: 

«jNo declarar jamás!» 
Cuando se niega, negar inque

brantablemente. Saber que el 
adversario es capaz de todo (1). 

No dejarse sorprender ni des
concertar por: 

«Lo sabemos todo.» 
Esto jamás es cierto. Es un 

medio innoble usado por todos 
los policías y jueces instructores 
frente a los culpados. 

(1) Cuando Ega Sazonoft lanzó 
su bomba sobre la carroza de Ple-
vhe (Petersburgo, 1905), el ministro 
fué muerto y el terrorista grave
mente herido. Transportado al hos
pital, el herido fué rodeado de es
pías sagaces a los cuales se les dió 
la consigna de estenografiar las 
menores palabras que pronunciase 
en su delirio. Después que Sazo-
noff recobró la conciencia fué apre-
miantemente intrerrogado. Escribía 
desde la prisión a sus camaradas: 
«Acordaos de que el enemigo es in
finitamente vil.» La Ocrana llevó 
su impudencia hasta enviar a los 
culpados falsos abogados. 

No dejarse intimidar por la 
sempiterna amenaza: 

«¡Esto os costará caro!» 
Las declaraciones, las expli

caciones torpes, las caídas en 
las trampas, los momentos de 
pánico, efectivamente, pueden 
costar caros; pero sea cual sea 
la situación de un acusado, una 
defensa firme y cerrada, hecha 
con mucho silencio y con pocas 
negaciones y afirmaciones in
quebrantables, no puede sino 
mejorarla. 

No creer nada—es también un 
argumento clásico—si os afir
man: «¡Lo sabemos todo por 
vuestro camarada Fulano!» No 
creer nada, aunque traten de 
probarlo. Con algunos indicios 
hábilmente reunidos, es fácil al 
enemigo fingir un profundo co
nocimiento de las cosas. Y aún 
si un Fulano hubiese «dicho 
todo», no sería sino razón de 
más para redoblar la circuns
pección. 

No conocer nada, o conocer 
lo menos posible sobre el objeto 
del interrogatorio. En los careos, 
guardar toda su sangre fría. No 
manifestar extrañeza. Más aún: 
no decir nada. No firmar nunca 
un documento sin haberlo leído 
atentamente y comprendido. A 
la menor duda, rehusar el fir
marlo. Si la acusación está ba
sada en un hecho falso—lo que 
es frecuente—, no indignarse; 
es preferible confundir al enemi
go antes de reducirla a la nada. 
Fuera de esto, no hacer nada 
sin el concurso de un defensor, 
que debe ser un camarada. 

VÍCTOR SERGE. 
(Del libro «Lenín en 1917. retro

grado en peligro. La Ocrana». Edi
ciones Ulisis. Madrid). 
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A LA OPIMIÓN IZQUIERDISTA 
• • • • • • • i 

Socorro R. Internacional 
De nadie es desconocido, que 

con motivo de la manifestación 
marcadamente fascista del vier
nes santo y por haber estallado 
un petardo al paso de la misma, 
se encuentran encarcelados tres 
jóvenes obreros, que no han te
nido participación alguna en di
cho acto y que no obstante bre
vemente serán juzgados por un 
Tribunal de Urgencia. 

El Comité Local del Socorro 
Rojo Internacional, desde el pri
mer momento, prestó toda su 
ayuda material y jurídica a los 
camaradas detenidos. Pero como 
sus recursos económicos actua
les no le permiten atender a su
fragar todos los gastos de ali
mentación, defensa jurídica y 
otros que se originan, es por lo 
que hace este llamamiento a la 
opinión izquierdista para que 
presten su ayuda económica a 
este Comité Local para poder 
llevar a cabo sus tareas de libe
rar a los que hoy son víctimas 
de un proceso provocado por 
elementos fascistas. 

Este Comité Local tiene, ade
más, a su cargo, el sostenimien
to y ayuda de quince oompañe-
ros más, que están en la cárcel 
por delitos de carácter social. 

Por el Socorro Rojo Interna
cional: E l Comité Local. 

• • • 
En esta Imprenta se reciben 

donativos. 
iiuiiiiiiiiiimimiMia,,, , , , , , , , , 
••••••••••iiiiii «mnuliMiiu,,,,, 

L A H O R A se halla a la 
venta los sábados, en el pues
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A 

B A T I F O N D O 
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POR tocios los resortes ampara
dos, A. P. acudirá al Escodal en 
fascistas falanges el día 22. Bien... 

Ahora que, otros que no son 
A. P., también habrán de acudir— 
¡qué duda cabe!—a... eso, porque 
ha de ser muy curioso ver a las fa
langes en escena. 

Sí, señor, muy curioso. 

HE aquí un refrán en actualidad 
completamente eufórica: «Quien 
da pan a perro ajeno, pierde pan y 
pierde perro», c—? 

DON José María, pide a todo pul
món, el Poder. Más de esto, a que 
se le haga caso, va mucha... enver
gadura. 

También el Tempranillo llegó a 
ser el amo de Sierra Morena, y a la 
carga, fué de la Justicia. Historia 
ésta que no debe ignorar Gil Ro
bles. 

La del Tempranillo. 

LO que ahora se grita, en cuan
tas manifestaciones y banquetes se 
celebran por el mundo adelante: 
¡Viva Stavisky!... 

DIEGO su vida llevó, — dando 
vueltas a la noria;— y, al fin, el po
bre murió,-completamente de eu
foria.—(Cosa que jamás creyó.) 

EL Ifni. Esto nos huele a cha
musquina cerrada y a imperialismo 
conquistador. 

Y aún dentro de lo capaz que el 
asunto se nos brinda —¡lagarto, la
garto!— ¿no podría darse el caso 
que la potasa del terreno, un día, 
diso viera?... Porque hay preceden
tes. 

Annaal. 

EL dilema que a todo buen repu
blicano se le presenta en el día de 
hoy, 14 de abril, es grave. ¿Qué se 
conmemora hoy? ¿El advenimien
to de la República, o el triunfo de
rechista con la deslealtad radical? 
Porque son estos los que más inte
rés tienen en que la fiesta haga rui
do, coa sueldos al clero, amnistía 
a los sublevados el 10 de agosto, 
anulación de todas las leyes socia
les, etc., ete. 

Entendemos que si fuese la fiesta 
onomástica del Borbón, nos pare
cería menos ofensiva a nuestros 
sentimientos ciudadanos. 

EL Gobierno que preside D. Ale
jandro no se atrevió a vitorear a 
Galán y García Hernández cuando 
Indalecio Prieto les metió en el 
apuro. 

No olvidarse que en el propio 
Gobierno hay miembros que ha
brán aplaudido esos fusilamientos 
y de los que le apoyan, hay quien 
votó el asesinato y el señor Lerroux 
por esta primera vez en su vida ha 
sido leal a quien prometió servir; a 
los asesinos de los que trajeron a 
un primer plano a D. Alejandro, 
que no són a los que ahora sirve. 

A bronca por sesión parlamenta-
* ria. A veces a dos. La indignación 
de los que se han visto traiciona
dos por los que hoy ocupan el Po
der no tienen más medios de mani-
fesiar su protesta que tratando a 
tales fulanos como lo que són.. 
Mientras el original Gobierno no 
•expulse de la Cámara a toda perso
na honrada, que a eso llegarán. 

Solo los Emilianos pueden sentar
se a sus anchas en tal Parlamento. 

SE levantó el Estado de Alarma, 
pero los presos sociales y políticos 
solo pueden ser visitados por sus 
familiares. A sus amigos se les pro
hibe en absoluto ir a darles unas 
palabras de consuelo y aliento. 

IgnoramossiconSanjurgo, March 
y compañía, se siguió igual trato^ 

HAN condenado a dos trabajado
res por encontrárseles una pistola 
a cada uno en su casa; pero estas 
armas estaban absolutamente inú
tiles y por lo tanto era lo mismo 
que se hubiere encontrado un palo 
de escoba. No importa; c-s menes
ter, sea como sea, imponer el te
rror; lo malo es que lo ,que consi
guen no es el terror, es otra cosa. 

: C 0 L I S E U M : 
Hoy S á b a d o 

Presenta la bellísima producción 
Fox, en ESPAÑOL, por James Dunn 

y Zasu Pitts, 

Hola, hermanita 
• • • i i i i i m i 

M a ñ a n o Domingo 

Por FRANCISKA GAAL, la actriz 
de la simpatía y la belleza. 

A las 5 l i l 711? y 10!l2 

De San Adrián de Cobres 

Esta Juventud Socialista, ha 
recibido de los compañeros re
sidentes en Gibraltar, Gumersin
do Calvar Casal, Belarmino Ca
sal Fernández, Cándido Calvar 
y Manuel Pequeño, una atenta 
carta en la que inician una sus
cripción, dado el mal estado 
económico de esta Agrupación 
Juvenil debido a haber muchos 
parados, para atender a los gas
tos que origina en este pueblo 
las fiestas del primero de Mayo. 

A renglón seguido, los com
pañeros que se relacionan han 
engrosado dicha suscripción con 
las cantidades expresadas: 

R i c a r d o Ig l e s i a s , de San 
Adrián lO'OO pesetas. 

Elisardo Calvar, lO'OO 
Belarmino Casal, 8^25. 
Gumersindo Calvar, 8'25. 
Manuel Gómez, 7'50. 
Cándido Calvar, 7'50. 
Manuel Pequeño, 5 '00. 
Máximo Veras, 5*00. 
Francisco Blanco, 5 '00. 
Enrique Rosendo, S'OO. 
Manuel Calvar, 5 '00. 
Gumersindo Rosendo, 5 '00. 
José Cortegoso, de Domayo, 

5 '00. 
Francisco ^ortegoso, 5 '00. 
Eduardo Casanóva, S'OO. 
Jesús Dominguez, de Chapela, 

5^00. 
Celso Miguez, de Ventorela, 

5^00. 
Enrique Alvarez, 5 '00. 
Juan Pérez, de la Línea, 2^50. 
Total, IIQ'OO. 

• • • 
Agradecemos sinceramente la 

atención, y fervor socialista de 
los citados camaradas donantes. 

El Comité de la Juventud. 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

Muebles de todais olajes 
— — — y estilos — — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. ( F R E N T E A L A F E R I A 
P O N T E V E D R A 

Aún no se apagó el eco de la 
violenta campaña que, contra 
los gestores provinciales de la 
Orga, sostuvo el semanario«Ga-
licia Radical», órgano del parti
do emilianista en esta provincia, 
y ya los nuevos gestores, incon
dicionales servidores de Emilia
no ¿verdad Sr. Romero?, han caí
do, no en los mismos vicios que 
tanto censuraron a los de la 
Orga, sino en los peores de los 
tiempos de Bugallal. 

Un día enchufan en el sanato
rio de La Lanzada, en otro tiem
po tan combatido por los radi
cales, a un médico del Grove; 
otro día, en el Hospital, a uno 
de Cotovad. En una memorable 
sesión de la Comisión Gestora, 
se pretende crear un enchufe 
que era algo así como Asesor 
pedagógico y Director de unos 
establecimientos escolares que 
no existen más que en la calen
turienta fantasía del aspirante al 
enchufe y, por si esto era poco, 
recientemente colocan de Ad
ministrador del Sanatorio de La 
Lanzada a un hermano del dipu
tado provincial Sr. Dominguez. 
7 el mismo diputado Sr. Domin
guez, ¡¡VOTA EL CESE, V O T A 
EL NOMBRAMIENTO Y DA 
POSESIÓN A SU HERMANOII 

A todo esto podríamos poner 
nosotros el comentario adecua
do; pero, gustosos, cedemos la 
palabra a los mismos radicales, 
quienes en 5 de agosto de 1933 
escribían en «Galicia Rad i 
cal». 

«Hemos combatido los gobier

nos de la monarquía, porque en 
Diputaciones y Ayuntamientos 
«enchufan» a sus deudos y pa
niaguados. ¿Qué sucede hoy? Di
rijamos nuestia mirada a la Di
putación provincial de Ponteve
dra y veamos lo que ocurre. Te
nemos que decirlo, porque la 
verdad debe ponerse por encima 
de todo. Lo realizado por los di
putados provinciales monárqui
cos era nada comparado con lo 
que hacen los actuales. 

En efecto, entonces, pese a 
los ofrecimientos que los caci-
quillos radicales hacían a sus 
nuevos correligionarios con ham
bre atrasada de destinos y pre
bendas, no habían aun acapara
do todos los puestos. Esto, na
turalmente, resultaba inmoral. 

Ahora nuestra diputación con
trolada por estos nuevos salva
dores que han caido sobre nues
tra administración, todo es mo
ral, todo es lícito, todo es lógi
co. La administración se con
vierte en un estupendo botín en 
donde solo existe un escollo, el 
que los estómagos radicales vo
races son muchos y apesar de 
que se crean a porrillo nuevas 
plazas en donde sea y como sea, 
no bastan; los hambrientos co
rreligionarios piden el precio de 
su adhesión a Emiliano y com
pañía y. . . hay que pagar como 
sea y donde sea... a cuenta, cla
ro está, del erario público. 

Jamás hemos conocido en to 
da nuestra historia un momento 
de más repugnante impudor y 
desvergüenza. 

D A 
Con guillotina y recogida de 

prensa (ahora empiezan con la 
republicana; ya fué recogido «El 
Liberal») esto marcha como una 
seda. Había por parte de algún 
novato radical, algo de escama 
de la actitud que pudiese adop
tar Martínez Barrio en Sevilla; 
los expertos del Partido estaban 
tranquilos. Tan ha sido así que, 
el ex-ministro de Gobernación, 
temiendo acaso que alguien pu
diese tildar su discurso de poco 
ortodoxo, vuelve a hablar para 
manifestar que solo don Alejan 
dro y nada más que don Alejan
dro. Por este lado, todos tran
quilos. ¡Viva don Alejandro el 
salvadorl 

Pasó la crucifixión del artículo 
29 y ya seguirán tarifas ferrovia
rias, amnistía, pena de muerte y 
mordaza a la prensa y viva la 
República pero, no todo es di
cha en casa de los pobres, y en 
una memorable sesión, las gar
gantas de la oposición que iban 
a ser guillotinadas para compla
cer al señor Gil Robles que no 
admite discusión en asuntos cle
ricales, aun dejaron escuchar 
cuatro cosas saladas. 

El señor Lerroux no había 
asistido a la discusión. ¿Vergüen
za? ¿Pudor? Nó, habrá que acha
carle otro sentimiento más mo
desto; y cuando se votó, apare
ce el Pontífice máximo, el hom
bre adorado por el señor Martí
nez Barrio, el hombre que él re
comienda como único y legítimo 
salvador de España. ¡No fueron 
cosas las que tuvo que escuchar 
a pulso y a pié firme el tal salva
dorl Desde asesino de la Repú
blica hasta traidor y ámanos lim
pias», (esto último parece que 
es lo que le hizo menos gracia) 
hasta algo que no podemos re
producir por... en fin, no nos 
gustan los procesos, 

¿Pero que se creían esos hom
bres? ¿Que ya, la única tribuna 
que le queda al pueblo, y los úl
timos cinco minutos que se les 
permite hablar no iban ha ser 
bien aprovechados? ¡ N a t u r a l 
mente, hubo que escuchar las 
verdades del barquerol 

Pero ahora viene lo más sus
tancioso. Resulta que dicho ori
ginal Partido.., o lo que sea, 
quiso demostrar que se sentía 
herido en su dignidad y parece 
que alguien apuntó de que debe 
emplazarse a Prieto y Azaña 
para que den explicaciones so

bre las frases vertidas. Esto fué 
los primeros días pero ahora pa
rece que... vamos... no está bien 
que se riña entre republicanos,,, 
los monárquicos se reirían.., en 
fin; parece qwe predomina el 
buen criterio de dejar las cosas 
como están y no buscar los tres 
pies al gato. 

Si. Es mejor. Desde el primer 
momento ya nos habíamos he
cho cargo de que el exigir... 
aclaraciones, es delicado... 
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femóte y Teijia 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
Tablada. 7. Teléf. 227 
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ACTUACIÓN JUVENIL 
De la Federación Provincial 

de Juventudes Socialistas de To
ledo, hemos recibido la siguien
te circular con la que estamos 
completamente de acuerdo; y si 
algo tenemos que alegar es el 
que haya tardado tanto en sur
gir esta iniciativa: 

«Atodas las organizaciones de 
España. 

Estimados camaradas: Consi
deramos innecesario argumen
tar sobre los motivos que han in
ducido a esta Federación a adop
tar los acuerdos que transcribi
mos. Nos limitamos pues, apo
nerlos en vuestro conocimiento, 
en la confianza de que contare
mos con vuestra más firme ad
hesión. 

Los acuerdos son estos: 
PRIMERO. Rogar al Partido 

y a la minoría parlamentaria, la 
retirada de ésta, o al menos la 
«inasistencia» de los camaradas 
diputados, excepto un pequeño 
número, que quedaría para rea
lizar una obstrucción implaca
ble, de carácter general, 

SEGUNDO, Que los cama-
radas diputados, libres de las ta-

TRABAJADORES: 
Si queréis dañar eficazmen
te a los enemigos del prole
tariado/ procurad combatir
los con las mismas armas con 
que ellos nos atacan. 
No comprar, no frecuentar, 
no adquirir ningún artículo 
en casa de todos aquellos 
industriales enemigos de 
nuestra causa. 

Ecos Ferroviarios 
¡Un aumento del 15 por 

para las pobrecitas 

Tenía que ser un Gobierno 
cuyo jefe fuese D. Alejandro Le
rroux, el que sacase a las «po
brecitas» Compañías ferroviarias 
españolas del apuro económico 
en que dicen vivir desde siem
pre, sin que a ninguna de estas 
Compañías, en las que sus mag
nates —con sueldos que consti
tuyen una verdadera .fortuna—, 
para sacarse de ese apuro, de 
ese ruinoso negocio, se les ocu
rra licenciarlos o éllos marchar
se expontáneamente . No, Por el 
contrario, cada vez se aterran 
con mayor fuerza a ese «nego
cio ruinoso» de los ferrocarriles. 
Los dividendos se reparten con 
toda regularidad y en proporcio
nes que no merecen quienes na
da producen, como no sea el 
montón de rúbricas —toda su 
«labor» en los ferrocarriles— 
puestas al pié de los cupones. 

7 el Gobierno Lerroux, Go
bierno de realidades... capitalis
tas, que cree muy de veras en 
la penuria de las Empresas ferro
viarias, quizá porque alguno de 
sus componentes sean de aque
llos que no aportan sinó rúbri
cas al «negocio» ferroviario, va 
corriendo y derechito a la salva
ción de las Compañías por cuan
to tienen de servicio público, 
para mejorar éste y ponerlo en 
condiciones accesibles a toda 
clase de usuarios? ¡Quiáí A lo 
que se va con el aumento del 15 
por 100 sobre las tarifas, es a 
robustecer los pingües dividen
dos de los «pobrecitos» accio
nistas. 

El proyecto de ley correspon
diente, en virtud del cual los t i 
burones y parásitos del ferroca
rril están de enhorabuena, ya 
lleva discutiéndose en el Parla
mento antimarxista unos cuan-

reas parlamentarias se distribu
yan convenientemente por todo 
e! país para, por medio de actos 
públicos allí donde se consien
tan, o reuniones y visitas, en su 
defecto, expongan, a la clase 
trabajadora la verdadera situa
ción política y la solución más 
adecuada, siguiendo el criterio 
del Partido, a la vez que realizan 
un recuento de nuestros efecti
vos políticos y sindicales de to
das clases y un detallado estu
dio délas posibilidades que exis
ten para la consecución de nues
tras aspiraciones. 

TERCERO. Que los acuer
dos precedentes se comuniquen 
además del Partido y la minoría 
parlamentaria, a todas las Fede
raciones provinciales socialistas, 
de Juventudes y de la Unión Ge
neral de Trabajadores, recaban
do de todas ellas, así como de 
sus respectivas secciones, su ad
hesión. 

CUARTO. Que se traslade 
asimismo a «El Socialista» para 
que inserte estos acuerdos y las 
adhesiones que envíen las sec
ciones conformes con los mis
mos.» 

Toledo, Abril de 1934, 

tos dias; hasta ahora no lo han 
sacado a fióte gracias a la irre
ductible oposición de la minoría 
socialista, aunque es de esperar, 
dada la composición actual de 
la.Cámara, que dentro de bre
ves dias se consiga convertir en 
ley lo que no titubeamos en cali
ficar de verdadero atentado a los 
intereses de los trabajadores en 
general, entre los cuales nos 
contamos los obreros ferrovia
rios. 

El Sindicato Nacional Ferro
viario ya hizo pública su protes
ta viril y razonada contra seme
jante pretensión de encarecer 
las tarifas, encarecimiento que 
al fin y a la postre hemos de ser 
los consumidores los únicos en 
pagar, 

jSi esto no va a traer como 
resultado la más «completa eu
foria», no sabemos que es lo 
qué hace falta aplicar para que 
el fenómeno se produzcal 

J, DEL OESTE, 
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Reunión del Comité 
Nacional 

Para los días 12 y 13 del pre
sente mes de abril, estaban con
vocadas las reuniones ordinarias 
del Comité Nacional de nuestro 
Sindicato. En estas reuniones, 
la Comisión Ejecutiva del Sindi
cato Nacional Ferroviario dará 
cuenta, ante el Comité Nacional 
de toda su actuación desde el 
momento de su elección hasta, 
la fecha. 

Uno de los puntos que figuran 
en el orden del día de esta reu
nión del Comité Nacional de 
nuestro Sindicato, es el relacio
nado con el referendum celebra» 
do entre los afiliados, ante cuyo 
resultado la Comisión Ejecutiva 
creyó conveniente presentar la 
dimisión. 

Que los mayores aciertos en 
las deliberaciones y acuerdos de 
tan importante reunión sean el 
corolario puesto a la óptima eta
pa del primer semestre de actua
ción del Comité Nacional, reu
nido estos dias. 

i in im 

A todos los compa
ñeros . 

Los camaradas ferroviarios 
que tengan alguna cosa de inte
rés que comunicarnos, al objeto 
de que en esta sección de «Ecos 
Ferroviarios» se hable de ello, 
pueden hacerlo sin inconvenien
te de ninguna clase, dirigiendo 
sus notas a la Dirección del pe
riódico. 
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Ha sido sobrese ída la 
causa por el petardo 

de viernes santo 
Cuando este número ya esta

ba cerrado nos hemos enterado 
del sobreseimiento del citado 
proceso. 

Saludamos a los tres camara
das perseguidos que a estas ho
ras les suponemos en libertad y 
para el próximo número habla
remos algo de este asunto, 
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L e a Vd . 
E L S O C I A L I S T A 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María,f16 
m 

Aon no sabemos que pitos foca nuestra minoría en este Parlamento. Pudo ac
tuar en los Parlamentos monárquicos sin desdoro para la Cansa; pero actuar 
en eso... Parlamento, se exponen los nuestros a que le puedan caer algunas 
salpicaduras de eso... que se obstinan aún en llamarle Cortes. En efecto, Cortes 

llamarle en la literal aplicación que en gallego se dá a esa pal 

«¡POBRES N I Ñ O S ! » 
Esto suelen decir hipócrita

mente los cristeros del Viernes 
santo, con motivo del susto. 

En efecto, ¡pobres niñosl ¡Ino
centes criaturas cruelmente uti
lizadas para servir de instrumen
to en una manifestación perfec
tamente política de agresión a 
los sentimientos de todo ciuda
dano que no sea un fascista ver
gonzante! ¡Pobres niñosl Colo
cados cobardemente como escu
do de los que no se atreven a 
manifestarse a cara descubierta 
y que para recontar sus fuerzas 
precisan valerse de estas triqui
ñuelas! 

El que esto escribe, estaba en 
Vigo ei día I I de Agosto cuando 
entonces el general Sanjurjo uti
lizó la confianza que en él ha
bían depositado los incautos re
publicanos, para que asesinara 
la República. 

Era 11 de Agosto y se organi
zó como en todas partes una im
ponente manifestación de airada 
protesta. Los ecos del himno de 
Riego se confundían con la In
ternacional. Republicanos, so
cialistas, comunistas y anarquis
tas se unieron como en todas 
partes en compactas masas con 
lo* . ños en alto contra los trai-
c jres. 

Miles y miles de seres, en ac
titud amenazadora se reunieron 
en la plaza de la República y en
focaron la calle de Galán; pero 
cual no sería nuestra sorpresa, 
cuando vemos con la consiguien
te indignación en uno de los 
balcones de uno de los más opu
lentos pisos de la aristocrática 
«alie, a un niño de unos cinco 
años , completamente solo, con 
las contras cerradas y vestido 
con los colores gualdo y rojo 
monárquico en forma tan llama
tiva que en tales circunstancias 
hacia crispar. 

La criatura, miraba ingenua
mente con sus inocentes y curio
sos ojos infantiles la imponente 
manifestación. 

Esta se para, y ante tan estú
pida provocación prorrumpió en 
un ¡fuera! ensordecedor. El niño 
asustado empezó a llorar. El pú
blico indignado ante la cruel sal
vajada de los padres del niño, 
gritaba más. Aquel, cerrado en 
el balcón no podía huir. Sus pa
dres por lo visto, creyendo a los 
manifestantes tan c r i m i n a l e s 
como a ellos, seguían exponien
do al niño en el balcón. Pero ya 
sabían los manifestantes lo que 
tenían que hacer y recios golpes 
dados en la cerrada puerta de la 
vivienda, anunciaron a los auto
res del inhumano hecho, que el 
pueblo indignado iba a cobrarse 
en forma justiciera del provoca
dor e inhumano padre. Enton
ces, vimos una contra que se 
entreabre, y un brazo que re
coge adentro al inocente niño. 
La manifestación siguió su ca
mino y nadie se ocupó más del 
asunto. 

Un caso análogo ocurrió con 
la provocativa procesión d e l 
Viernes santo. ¿Si sabían que 
era, como nadie puede dudarlo, 
una provocación, porqué expo
nían a los niños, en estos asun 
tos de mayores? ¿Si ya suponían 
que podía ocurrir algo, y lo de
muestra el pánico que de éllos 
se apoderó al sentiv un bronco 
ruido, porqué mandan a sus 
hijos pequeños? ¿Si de algunos 

elementos de derechas partió, 
como suponemos, el ruido para 
tener materia de persecución de 
proletarios, porqué no dejaron 
los niños en casa? Claro que 
éllos ya supondrían que el estam
pido era inofensivo pero en las 
carreras y sustos por los no «ini
ciados» podía dar lugar a encon
tronazos violentos, a caídas y 
atropellos en los que los niños 
habían de ser las víctimas propi
ciatorias. Felizmente nada pasó 
y acaso eso sea lo que más con
traría a los jesuíticos organiza
dores de la mojiganga. 

D. A . R. 

L A H R A 
Precios de suscripción 

En Pontevedra, al mes, OSO 
pesetas. 

Fuera de Pontevedra, un tr i 
mestre, 1'75. 

Número suelto: 10 céntimos, 
••••mi 

La correspondencia al Direc
tor: Avenida Santa María, 16. 
AlAdministrador, Charino, 7. 
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De Sisan (Rivadumia) 
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La voz del Socialismo debe 
oírse en la u id^a como 

en la ciudad. 

Rivadumia, que siempre fué 
mangoneada a su gusto y antojo 
de esos «seres» que se creen 
amos y señores de todo lo crea
do, llegará el tiempo que dará 
definitivamente al traste con 
tanta farsa. 

Allá en los viejos tiempos de 
la dictadura primo-riverista, los 
de la Unión Patriótica crearon 
en Rivadumia la Sociedad ue 
Agricultores, donde en sus pre
dicaciones, todo eran luchas, 
todo eran ofertas y todo fué... 
fracaso. 

Poco después de la implanta
ción de la República, resucitó un 
centro republicano. El vecinda
rio de aquí se hizo republicano 
con la pretensión de alcanzar lo 
que la directiva les prometió el 
año anterior. Siendo Sisán la 
parroquia más pobre del munici
pio, era una felicidad para ella 
conseguir acabar con la crónica 
manía de Rivadumia de aplicar
nos siempre la carga más dura 
del presupuesto manicipal. 

Los honrados trabajadores 
campesinos de Sisán, han sido 
objeto del engaño por parte de 
algunos republicanos... hombres 
de dos caras que desoyeron sus 
justas peticiones; mientras en las 
parroquias de Leiro, Lois, Beso-
maño, Rivadumia y Barrantes, 
se hacen nuevas fuentes y bue
nos lavaderos públicos, etc., etc., 
aquí nos aumentan los impues 
tos cuanto más pueden. 

Dijimos en otra ocasión desde 
estas columnas, y hoy lo repeti
mos y repetiremos siempre, que 
Rivadumia ha sido toda la vida 
víctima del caciquismo. Y esto 
es una verdad. Contra el caci
quismo no hay más que una so
lución: unirse y agruparse, crean
do la Agrupación Socialista,úni
ca y verdadera para defensa de 
nuestras reivindii. aciones, para 
de un solo escobazo barrer to
das estas inmundicias, ya que 
sus intenciones son de aplastar
nos. 

¡Compañeros y ciudadanos! 
La voz del Socialismo debe oír
se en la aldea como en la ciu
dad. Imitemos a los valientes 
camaradas de Meaño, que éllos, 
como nosotros, venían siendo 
víctimas del caciquismo por la 
reacción. 

Luchemos hasta lograr aquí la 
creación de la Agrupación So-
ció n Socialista. 

RAMÓN BARREIRO RODRÍGUEZ. 
Sisán, abril de 1934. 

El verdadero peligro del 
proletariado 

Si fuéramos a contar cuantas 
son las personas que en España 
les conviene el régimen burgués 
y, por lo tanto, les perjudicaría 
una revolución proletaria, nos 
quedaríamos admirados de su 
escaso número. Pero nuestra ad
miración subiría de punto si ana
lizamos la posición social y eco
nómico de los m litantes activos 
en partidos reaccionarios anti
proletarios. 

Preguntadle a uno de esos jó 
venes (y hablamos de jóvenes 
porque en esa edad no se conci
ben segundas intenciones y les 
suponemos sinceridad) que mili
tan en todos esos partidos anti 
proletarios defensores de los pri
vilegios de los poderosos: Reno
vación Española, Juventud Ca
tólica, Unión Nacional, Acción 
Nacional, Tradicionalista, etc, de 
toda esa extensa gama fascisti-
zante. Preguntadle cuales son 
sus medios de vida; cual su por
venir, cual el de sus futuros hi
j o s ^ vuestra admiración no ten
drá límite al enteraros que la 
mayoría son proletarios de la 
más modesta condición econó
mica. Muchos de ellos explota
dos de la manera más cruel e in
humana por aquellos a quienes 
defienden. Habladles de lo in
congruente de su posición; del 
derecho que tienen a una vida 
más digna y justa. Habladle de 
la injusticia que supone el que 
otro compañero de él, otro joven 
como él, por derecho de naci
miento como a los hijos de los 
reyes, nace para amo, para di
vertirse, para gozar plenamente 
de la vida a cuenta de su escla
vitud, de la de sus padres y de 
la de sus futuros hijos; y no os 
seguirá por ese camino, os con
testará con injurias y calumnias 
contra determinados hombres 
destacados del proletariado. Son 
todos sus argumentes. No pu
dieron enseñarles Jirus sus men
tores. 

¿Quién se encarga de coreo-
bar en forma tan monstruosa el 
espíritu de esos muchachos? No 
busquéis en los líderes oficiales 
de la reacción; no son estos ca
paces de saber hacer una obra 
tan perfectamente monstruosa. 
Sus mentores son otros. Visten 
negra sotana o pardo hábito, o 
ropajes talares blanco y negro o 
blanco; el color del traje no hace 
al cuento. Esos hombres, de 
castrada inteligencia; formados 
en el sofisma, atiborrados de 
ideas absurdas y disparatadas; 
que consideran como grandes 

virtudes las más grandes aberra 
clones naturales, son los artífi 
ees de esos jóvenes. Quitadle al 
despotismo burgués estos auxi 
liares y el régimen capitalista se 
vendría abajo, él solo, con es
trépito, sin precisar de nuestra 
parte el menor esfuerzo. 

Una mamá estúpida y un pa
dre imbécil, que entienden que 
a sus nenes deben educárseles 
en uno de esos laboratorios ator
mentadores del espíritu que se 
llaman colegios de religiosos, y 
desde ese momento, solo un 
enorme esfuerzo de voluntad de 
la propia víctima, puede salvar
le del grave peligro a que estú
pidamente le conducen unos pa
dres ignorantes. Si su voluntad, 
en cambio, es débil, estos chi
cos arrastrarán toda su vida la 
criminal paradoja de ser traido
res de su propia causa. 

El Pueblo con su instinto, co
noce este peligro; por eso, cuan
do éste se hace dueño de la ca
lle, su primera acción vá siem
pre contra iglesias y conventos. 

Todas las montañas de papel, 
hectólitros de tinta y toneladas 
de saliva que se gasten para 
educar al proletariado en su pro
pia conveniencia, será de esca
sa eficacia mientras no se le ba
rra en forma concreta y absolu
ta todos los hábitos y sotanas 
que anidan en España. 

Este es un peligro que los par
tidos proletarios no le han que
rido conceder su verdadero va
lor y hoy pagan las consecuen
cias. Tragimos una República 
que creímos sería garantía para 
poder desenvolvernos normal
mente. Se dejó a frailes y mon
jas y hoy se nos gobierna desde 
el Vaticano en pró de los intere
ses que ese Poder defendió siem
pre, ¿}ue no són, claro está, los 
de la clase trabajadora. 

MUJER OBRERA: 
Hay quienes quieren que 
no adquieras libertad para 
que no intervengas en la 
administración del p a í s . 
Nosotros, por el contrario, 
creemos qoe tienes perfecto 
derecho a ello. Reflexiona, 
pues, ai ludo de quién de
bes estar. Si lo haces asi 
vendrás a las 

JUVENTUDES SOCIALISTAS 

Viaos-Jerez-Conac 
Casa fundada en el siqlo XVII 

La más antigua de «larez 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓNi 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican

tes de calzado. 
Con ei 25 al 80 por lOO de rebaja 

i SOLO POR 15 DIAS» S 

Bes Ig WO CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, 10 y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O N T E V E D R A 

LA TRAGEDIA SADiCM 
La posición del Partido radi

cal no puede ser más lamenta
ble. Se incubó ese partido alre
dedor de un hombre audaz sin 
más ideales que su propia con
veniencia. El republicanismo es
pañol en todo el reinado de A l 
fonso XIII, era algo desdichado. 
Toda su historia es toda una se
rie de traiciones y de luchas in
testinas, entre algunos hombres. 
Los había de buena fé; éstos 
eran escasos, el resto cotizaban 
su republicanismo ante los mo
nárquicos como vulgares chan-
tagistas. ¡Aquellos veinte míti
nes republicanos-radicSles en 
Barcelona, todos el mismo día y 
a la misma hora para que Alfon
so XIII entrase en dicha ciudad 
sin obstáculo! 

Todas sus actividades se ciñe
ron a crear un partido republica
n o sano y eficaz; pero cuantos 
hombres surgieron nada pudie
ron hacer; Lerroux salía al paso 
para ejercer el control y destro
zar con mil artes, entre las cua
les contaba con los gobernado
res de la monarquía, para hacer
les la vida imposible a todo el 
que pudiese tener ambiciones 
de crear un partido republicano 
auténtico. El bien intencionado, 
se quedaba solo, y aislado tenía 
que actuar; y estos hombres des
cabalados eran los que daban 
cierto tono, de decencia al re
publicanismo, en contra del do
méstico Lerroux. El resto del 
pueblo español no era republi
cano, no podía ser republicano, 
pues tan pronto algún ingenuo 
entraba en los dominios de Le
rroux, tenía que salir de estam
pía tapándose las narices y una 
de dos, o tenía que hacerse so
cialista, cosa grave en aquellos 
tiempos, o marcharse a su casa; 
y no decía que era monárqui
co porque no lo era, no podía 
serlo, pero tampoco se manifes
taba republicano por repugnan
cia a que le consideraran le-
rrouxista. 

A l caerse a cachos, podrida, 
la monarquía, hubo que organi
zar de prisa y corriendo un Co
mité republicano; partidos no 
existían. Había que dar la sen
sación de unidad. Naturalmente, 
nadie pensó en Lerroux como 
no fuese con instintiva repug
nancia, pero, este sujeto se plan
ta y dice: si no se cuenta con
migo procuraré incordiar como 
lo hice siempre; supongo que 
ya me conocéis . ¡Claro que le 
conocíanl ¿No le iban a cono
cer? Domingo, Carner, Cal y Ce
mento, etc., podían contar mu
chas cosas. 

Los socialistas no se sumarían 
al movimiento sin que antes no 
estuviesen de acuerdo los repu
blicanos, y sin aquellos, el Co
mité era una sombra. 

No hubo más remedio que 
«comerse» al indeseable perso
naje. Desde aquel momento, la 
República llevaba en su seno el 
gérmen que había de correr sus 
entrañas. 

Nada más establecida la Re
pública, ya el camarada Prieto 
tuvo que salir al paso del ambi
cioso personaje, que ya hacía 
manifestaciones de futuro go
bernante. 

Los monárquicos y pillastres 
de toda laya, un tanto descon
certados al caer la monarquía, 
buscaron con su aguda mirada 

de linces, cual sería la tabla de 
salvación de todos sus viejos 
privilegios y se hicieron cargo, 
habida cuenta de la «brillante», 
historia del de la Cal y Cemen
to de Barcelona, amén de su dig
no lugarteniente Emiliano Igle
sias, de que D. Alejandro era su 
hombre; y todos estos picaros 
empiezan a incensar al ya betus-
to individuo que se hincha como 
un sapo creyendo en su senil 
vanidad de que es un gran esta
dista, cuando no es más que un 
instrumento. 

Con tales materiales se galva
niza el desacreditado partido 
radical y vota la constitución 
que sus mesnadas jalean con 
sorna hasta que empieza ense
guida su verdadera labor; aca
bar con la República; para cuan
do llega el momento de darle la 
puntilla ayudado por otros per
sonajes que no podemos men
tar. Vienen las elecciones ansia
das y entregan estúpidamente la 
República a los monárquicos. 

Ahora la tragedia. Entregar el 
Poder a los monárquicos, pre
senta graves dificultades que 
pueden pagarse caras, pues a 
más de la indignación popular, 
los de Gil Robles, dueños del 
Poder, el primer puntapié sería 
dado al inflado D. Alejandro. Si 
no se contenta a éstos tienen 
que dejar el pesebre y esto es 
grave; pero más grave sería nue
vas elecciones en la que este 
partido quedaría anulado. 

¿Qué hacer? Por de pronto se
guir su historia, desacreditar a 
la República y perseguir sañu
damente a los buenos republica
nos. Es su signo. 
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